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Nadie sabe qué está sucediendo. La mayor parte de la humanidad se ha suicidado en pocas semanas, sin ningún motivo aparente ni conexión entre sí, mientras el mundo colapsa en medio de un caos creciente. Entre los escasos supervivientes se encuentra Andrea, una chica de diecisiete años con recuerdos borrosos y un gran secreto que ni ella misma conoce.

Cuando, años después, un desastre parecido amenaza con repetirse, Andrea y un grupo de jóvenes comienzan una crucial odisea para descubrir, a través de la ruinas de lo que un día fue la humanidad, la solución a algo que nunca debería haber ocurrido.

Pero esta vez, el número 20 puede marcar la diferencia entre la vida y la muerte.














Este es para Manel, Roi y María. 

Ellos son los auténticos Veintes, porque el futuro les pertenece














«Día de la ira, aquel día

en que los siglos 

se reduzcan a cenizas;

como testigos 

el rey David y la Sibila.

¡Cuánto terror habrá en el futuro

cuando el juez haya de venir

a juzgar todo estrictamente!»



TOMÁS DE CELANO (c. 1250)





Los vicios humanos son agentes activos y eficaces de despoblación. Son la vanguardia del gran ejército de destrucción y muchas veces ellos solos terminan esta horrible tarea. Pero si fracasan en su labor exterminadora, son las enfermedades, las epidemias y la pestilencia quienes avanzan en terrorífica formación segando miles y aun decenas de miles de vidas humanas.



THOMAS MALTHUS





Al final, uno necesita más valor para vivir que para suicidarse.



ALBERT CAMUS
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A las tres horas de haber comenzado la producción de la vacuna, Samuel salió del laboratorio con unas profundas ojeras de cansancio dibujadas en la cara, pero con una enorme sonrisa de satisfacción. En las manos sostenía un vial lleno de un líquido blanquecino de aspecto turbio y una aguja hipodérmica.

—Ya está —anunció lleno de gozo—. La tenemos.

—¿Estás seguro de eso? —preguntó Albert—. ¿Totalmente seguro?

—Solo hay una manera de comprobarlo. —El hombre señaló al cuerpo de Iván, que continuaba en el suelo atado con cuerdas—. Tenemos que probarlo.

—Un momento. —Eva levantó la mano para detener al médico, que ya se inclinaba sobre Iván—. Supongamos que la vacuna funciona. ¿Le provocará mutaciones? Al fin y al cabo, habéis sacado la base de Ooka, que es un nictálope. ¿Se volverá como él?

—En principio no debería suceder nada —contestó Samuel—. A diferencia de cuando se produjo el Colapso, nosotros sabemos exactamente cuál es el prion que causa la plaga y las modificaciones que provoca. Estaba todo en la base de datos del laboratorio. Mientras que ellos tuvieron que tocar cientos de teclas a la vez para dar con la correcta, nosotros solo hemos tenido que ir a la que nos interesa. Por suerte, sobrevivió bastante literatura médica sobre eso en sus archivos. La secuenciadora de ADN solo se ha centrado en la mutación de prion que provoca la plaga, así que no debería tocar nada más, pero esto, como en el Tiempo de Antes, es solo una suposición. Hay muchas variables.

—¿Sería tan malo que pasase algo más? —preguntó Nathaam con voz serena.

—No quería decir eso, Nathaam. —Eva le miró con firmeza—. Sé bien lo que es ser diferente. Lo que me preguntaba es cómo aceptarán esa posibilidad en La Lanza, eso es todo.

—No creo que tengan muchas más posibilidades —murmuró el hombre mientras insertaba la aguja en el tapón hermético del vial y bombeaba el líquido dentro de la jeringuilla. A continuación, se inclinó sobre Iván y clavó la aguja en uno de su brazos. El muchacho murmuró algo al sentir el pinchazo, pero después se quedó inmóvil, exhausto tras horas de intentar romper sus ligaduras—. Ya está hecho. —Se irguió y arrojó la jeringuilla usada a un lado—. Ahora solo queda esperar.

La noche se hizo enormemente larga para los expedicionarios. Samuel y Erika habían vuelto al laboratorio para continuar produciendo más dosis de la vacuna, a todo el ritmo que permitía el sistema, mientras que el resto del grupo se trasladó al vestíbulo para aguardar la llegada de la primera luz del día. Los dos Neos que habían bajado brevemente a echar una mano arrastraron uno de los camastros de los dormitorios hasta allí y tumbaron en él a Iván. El muchacho sudaba a mares y de vez en cuando su cuerpo se veía sometido a repentinos escalofríos, a medida que el compuesto químico recorría sus venas y luchaba contra el prion mutado. El resto del grupo tan solo podía limitarse a sentarse y esperar.

Se tiraron a lo largo del pasillo, dando buena cuenta de las provisiones que habían traído con ellos desde el asentamiento del Pueblo. Comieron en silencio, cada uno sumergido en sus pensamientos, de forma que tan solo se oía el zumbido pesado y monocorde del sistema de ventilación al bombear aire. Cada tanto echaban un vistazo por el cristal de seguridad y podían ver a Samuel agachado sobre la mesa de trabajo, trasteando con el equipo médico o leyendo uno de los manuales de funcionamiento que tenía abiertos antes de volver a su tarea.

—¿Crees que sabe lo que está haciendo? —Albert se dejó caer al lado de Andrea con un gruñido de alivio. Le dolía todo el cuerpo después de varios días de marcha por el bosque, como a todos los demás.

—Eso espero —respondió ella abstraída.

—¿Te pasa algo? —Se volvió hacia ella extrañado—. Llevas un par de horas sin abrir la boca.

Andrea guardó silencio, mirando a un punto indefinido de la pared. 

—Lo que me dijiste ayer —musitó la muchacha al cabo de un rato interminable—. Lo de que los secretos envenenan. Tenías razón.

—Y eso ¿a qué viene ahora? —Albert la miró con recelo—. ¿Hay algo más que debamos saber?

—No te va a gustar.

—Tú prueba.

Andrea empezó a hablar y el torrente de palabras salió incontrolable de su boca. Le explicó con todo lujo de detalles la conversación que había mantenido con el Hombre de Blanco. Le describió la conversación, el perverso pensamiento filosófico del hombre y los planes que tenía para la humanidad. Lo único que se reservó para ella fue la localización que el Hombre de Blanco le había dado y que llevaba anotada en aquel papel doblado, metido en su bolsillo trasero. No se sentía bien consigo misma escamoteando aquel último dato, pero temía que, si se lo revelaba a Albert demasiado pronto, el muchacho insistiría en ir a por el Hombre de Blanco de inmediato. Estaba segura de que aquel personaje estaba más que dispuesto a cumplir su amenaza. Si ya había matado a miles de millones, no le costaría exterminar a un puñado más. Se lo diría… más adelante.

Mientras terminaba su relato, Albert la escuchaba en silencio, pensativo. 

—Esta es la situación —murmuró ella para terminar—. Él sabe que existimos y ahora nosotros también somos conscientes de que está ahí.

Cuando calló, al fin le miró expectante. Albert estaba pálido y con una expresión concentrada que no auguraba nada bueno. Los ojos del muchacho relampagueaban de furia, pero Andrea no podía saber si esa ira iba dirigida hacia ella, hacia el Hombre de Blanco o hacia ambos.

—Tengo que pensar en todo esto —musitó—. Dame un rato para que lo encaje.

—No se lo cuentes a nadie todavía, por favor —suplicó ella—. Ya recelan de mí lo suficiente como para añadir algo más.

—No se lo diré a nadie, sobre todo a él. —Señaló al Baga, que permanecía en una esquina sentado en posición de loto y con los ojos cerrados, a un millón de kilómetros de allí—. Descansa mientras tanto.

Albert se levantó con otro quejido. Justo cuando iba a irse notó que Andrea le sujetaba la mano. El contacto de la piel de la muchacha le sacudió como un latigazo. Estaba seca, caliente y algo temblorosa.

—Albert… 

—¿Qué?

—Gracias —murmuró ella—. Por ser así. Tu padre no se equivocaba contigo.

—Espero que te equivoques —murmuró él mientras se alejaba—. Porque, de estar él aquí, no creo que fuese tan benevolente.

Andrea se derrumbó en uno de los camastros y durmió exhausta durante varias horas, vacía por fin de energías. Tenía la mente a punto de explotar tras todo lo sucedido y el sueño había pasado de ser una opción a una necesidad imperiosa. Mientras cerraba los ojos y se refugiaba agradecida en el descanso, tuvo un último pensamiento: el de un hombre vestido de blanco que la esperaba, en algún lugar, con un montón de respuestas.

Cuando se despertó un buen rato después, alguien la había tapado con una manta y tenía una chaqueta doblada bajo la cabeza. Se volvió y comprobó que, sentado al otro lado del pasillo, Albert la observaba pensativo. 

—¿Y bien? —preguntó mientras se desperezaba—. ¿Ya te ha dado tiempo a pensar?

—Creo que tenemos un enemigo con el que no contábamos —dijo él tras meditar un instante—. Un enemigo con unos recursos formidables que está empeñado en exterminarnos. Puede que consigamos detener el avance de esta nueva plaga, pero nada le impide desarrollar otra cosa todavía peor cuando descubra que ha fracasado.

—Entonces, piensas que estamos perdidos.

—No necesariamente. —El muchacho se tiró del labio inferior pensativo—. Tiene la capacidad tecnológica de crear cosas como la plaga y modificarla a su gusto, pero al mismo tiempo tiene debilidades. Por ejemplo, no pudo impedir que entrásemos en el laboratorio, aunque se suponía que solo lo debías hacer tú. Tampoco sabía que estábamos creando la vacuna y dudo mucho que pudiese hacer nada por impedirlo.

—¿Por qué piensas eso?

—Porque si hubiese podido acabar con nosotros, ya lo habría hecho. Dejarnos vivos no tiene ningún sentido. Eso indica que es más débil de lo que podríamos pensar, o al menos que no puede extender su poder de forma física de un modo aplastante. Y eso es bueno.

—No veo cómo… 

—Porque, si es débil, de alguna manera podemos combatirlo —replicó con la mirada perdida—. Podemos vencerlo.

Ambos callaron durante un momento, sopesando sus posibilidades.

—No puedo dejar de darle vueltas a algo. A un detalle —dijo Andrea.

—¿Qué?

—Es un cobarde. Aunque liberó una plaga que acabó con millones de personas, no tuvo el valor para bajar el interruptor que mataría a la gente de este laboratorio y me obligó a hacerlo a mí. Una cosa es la teoría y otra cosa distinta es matar a sangre fría. No pudo hacerlo. No se atrevió.

—Cobarde o no, tenemos que ir a por él. —La voz de Albert sonaba teñida de furia—. Localizarle y matarle. Hacerle pagar por todo esto a ese hijo de puta.

—Albert, no es buena idea.

—Es lo que hay que hacer. —El muchacho la miró con una determinación tan implacable que la Anciana se estremeció—. Si no logramos la cura, al menos haremos que no haya sido en vano.

Andrea sintió que la piel se le erizaba. Aquello era lo que había estado temiendo. Albert era inteligente, sensato y un buen líder, pero también era joven, muy joven. En aquel instante la pasión le inundaba a borbotones y no le permitía pensar con claridad. Como un león joven, solo podía pensar en revolverse y atacar a quien le había hecho daño, aunque muriese en el intento.

—Te olvidas de una cosa. —Su voz sonó vacilante, incluso para ella—. Para enfrentarnos a ese Hombre de Blanco necesitamos saber dónde está, y no tenemos ni la menor idea. Dijo que había lugares en el mundo donde se estaban poniendo de nuevo en marcha las ciudades. Si sabe eso es que está conectado de alguna manera con esos sitios. Podría estar en cualquier parte. En la otra punta del planeta incluso.

Se hizo un pesado silencio tras sus palabras, pero Albert negó con decisión.

—No —dijo—. No puede estar muy lejos.

La bola de hielo que Andrea sentía en el estómago se hizo un poco más grande.

—¿Cómo es eso? —acertó a balbucear.

—Mientras dormías he estado revisando el sistema de comunicaciones del complejo. Las líneas telefónicas de tierra están destruidas desde hace siglos, pero el sistema secundario de emergencia aún funciona, y ese es el que ha estado usando. Hay una antena de voz y datos que todavía se mantiene en pie.

—Y eso ¿en qué nos ayuda a localizarle?

Albert sonrió de manera torva.

—Seguramente él tiene a su disposición un sistema de transmisión potente, pero la antena secundaria del complejo es un modelo mucho más básico. Tan solo tiene un alcance de recepción de unos cincuenta kilómetros.

—Eso significa… —Andrea sintió que sus pulsaciones se disparaban.

—Significa que nuestro Hombre de Blanco tiene que estar en algún lugar en cincuenta kilómetros a la redonda. Sigue siendo un montón de espacio, pero al menos sabemos que está cerca y que podemos llegar hasta él.

—Le encontraremos —murmuró Nathaam, que surgió de repente de entre las sombras—. Daremos con su refugio.

Andrea le observó estupefacta. Se volvió hacia Albert confundida, pero este no hizo el menor gesto de sorpresa.

—¿Se… se lo has contado? —preguntó atónita.

Albert asintió, pero no dijo nada.

—¿Por qué lo has hecho? ¡Dijiste que no se lo dirías a nadie, sobre todo a él! ¡Te pedí que guardases el secreto!

—Cambié de opinión. —Albert se encogió de hombros—. Yo no guardo secretos, Andrea, al menos no ahora. No puedo permitirme ese lujo, La Lanza y sus habitantes no pueden. Tenía que tomar una decisión y lo hice. Lamento si no te gusta.

Andrea tragó saliva. Se dio cuenta, con una lucidez repentina, de que Albert ya no era el chico que le soltaba indirectas en La Lanza y la miraba arrobado al pasar, sino que se había transformado en un hombre adulto, duro como su padre, pero con un poso de amargura ausente en Richard. Algo en aquel viaje le había cambiado. Los había cambiado a todos, seguramente. Se sentía totalmente sobrepasada.

—Le encontraremos, Anciana —repitió el Baga mientras se acercaba a ella—. Tarde o temprano lo haremos.

—¿Le encontraremos? ¿Juntos? —Andrea le miró atentamente—. ¿Eso significa que estáis de nuestro lado en esto, Baga? Pensaba que a la gente del Pueblo no le gustábamos los Antiguos.

—Y seguís sin gustarnos. —El hombre le dedicó una sonrisa torva—. Pero mucho menos nos gusta ese Hombre de Blanco. Él supone una amenaza mucho mayor para nosotros que nada que podáis hacer los Antiguos. Si todo lo que nos has contado es cierto, nos considera una especie de raza degenerada que no tiene cabida en sus planes de reconstruir la especie humana. Tarde o temprano se volverá contra nosotros, y entonces puede que sea demasiado tarde.

—Necesitaréis nuestra ayuda —dijo Andrea desesperada—. Si tiene tecnología del Tiempo de Antes, no podéis enfrentaros solos a él.

—Y vosotros nos necesitáis a nosotros —replicó el Baga—. Nadie mejor que nuestros exploradores para localizar su guarida. Además, si bien los Antiguos sabéis cómo manejar la tecnología del Tiempo de Antes, es el Pueblo quien tiene acceso a ella.

—Parece que tendremos que asociarnos —musitó Albert satisfecho.

—Eso parece —asintió el Baga—. No puedo hablar en nombre de todo el Pueblo, por supuesto, pero mucho me equivocaría si no fuese así.

—¿Y qué pasará cuando demos con él? —La mente de Andrea zumbaba a toda velocidad—. ¿Qué haréis? ¿Cómo…?

Justo en ese instante un grito interrumpió su conversación. Los tres volvieron la cabeza alarmados y vieron que los muchachos se arremolinaban en torno a Iván. Había empezado a convulsionarse de forma violenta y tenía los ojos en blanco. Erika se inclinaba sobre él y trataba de abrirle la boca con todas sus fuerzas.

—¡Se está ahogando! —gritó por encima del ruido—. ¡No sé qué le pasa!

El cuerpo de Iván se retorcía en espasmos desacompasados, como sacudido por una corriente eléctrica invisible. Los dientes del muchacho chirriaron con fuerza cuando apretó la boca y al cabo de un segundo los alcanzó el desagradable sonido de un par de piezas dentales al romperse.

—¿Qué le pasa, Samuel? —Eva se giró hacia el doctor, que contemplaba la escena con la mandíbula descolgada, estupefacto—. ¡Haz algo!

—Yo… no sé —balbuceó—. Está reaccionando a la vacuna, pero esto no es… 

En ese momento Iván dio una sacudida aún más violenta. El cuerpo se arqueó en una posición imposible y la cabeza empezó a traquetear contra el suelo mientras una espuma teñida de sangre comenzaba a salir de su boca, hasta que de repente, todo su cuerpo se detuvo y se derrumbó flácido. Parecía una marioneta a la que alguien hubiese cortado las cuerdas. 

El silencio que se hizo a continuación fue aplastante. Todos miraban el cuerpo exangüe del muchacho, como si no fuesen capaces de creer lo que tenían delante de sus ojos.

—¿Está…? —acertó a balbucear Eva muy pálida—. ¿Ha…?

—Está muerto —silabeó Marcus recalcando lo evidente.

—La vacuna no ha funcionado. —Clío, mortalmente pálido, no podía creérselo—. No le ha hecho efecto.

—¿Cómo es posible? —Eva se volvió hacia el doctor con los ojos centelleando llenos de lágrimas—. ¡Dijiste que funcionaría! ¡Que con este laboratorio podrías replicar la vacuna!

Samuel paseó la mirada entre la joven y el cuerpo de Iván, demasiado conmocionado para responder.

—Yo de verdad creía…, estaba seguro.

—¡Tú le has matado! —Eva apuntó un dedo acusador contra el doctor—. ¡Esa mierda que le has inyectado le ha matado! ¡Eres un asesino!

Los ojos de Samuel se abrieron ante el ataque, en una mezcla de dolor e incredulidad.

—¡No es cierto! —balbuceó—. ¡Hice lo que ponía el protocolo! ¡Revisé los pasos una docena de veces!

—No le eches la culpa a Samuel. —Nathaam apoyó la mano en el hombro de la joven—. Ha hecho todo lo que ha podido.

—¡Y una mierda! —Eva apartó la mano del Baga de un golpe, respirando con furia—. ¿Qué vas a decir tú? ¡Es uno de los tuyos! ¡Para vosotros es mejor vernos muertos a todos!

—¡Oh, venga ya! —protestó Erika con un grito—. ¡Es de mi padre de quien estás hablando! ¡No te permito que…!

Una barahúnda de gritos explotó de golpe mientras todo el mundo intentaba hablar a la vez, excepto Ooka y los dos Neos, que observaban la discusión con expresión impenetrable. Albert golpeó el cristal de seguridad con el puño cerrado hasta que todo el mundo guardó silencio. Cuando le miraron, el joven se estremeció. Estaban a punto de empezar a matarse entre ellos.

—Ya está bien. —Su voz sonaba firme—. Iván ha muerto y no podemos hacer nada al respecto. Nadie lo siente más que yo, creedme. Éramos amigos desde que puedo recordarlo y ha sido una de las mejores personas que me he encontrado en la vida, pero pelearnos no va a conseguir que vuelva. Eva, Samuel ha hecho todo lo que estaba en su mano, pero no ha sido suficiente. Lo siento.

Eva sollozó desconsolada. Los rizos castaños se le descolgaban a ambos lados de la cara y le daban un aspecto todavía más frágil que de costumbre. La coraza infranqueable de la muchacha de Mecánica, la mujer que no se asustaba ante ninguna dificultad, se había roto por fin. 

El resto del grupo guardó silencio asimilando las palabras de Albert. Habían fracasado. No había vacuna. Estaban condenados.

—¿Qué ha pasado, Samuel? —Albert le dedicó al médico una mirada cargada de pena—. ¿Qué ha salido mal?

El doctor se secó la frente con un pañuelo mientras meditaba su respuesta. La estupefacción de un rato antes había dejado paso a otra expresión más pensativa.

—No lo sé exactamente —reconoció con un hilo de voz—. Ya os dije que esto es genética molecular, algo que resultaba complicado incluso en el Tiempo de Antes. Me he limitado a seguir los pasos, pero debo de haberme saltado algo, o… 

—¿O qué?

—O puede que haya modificado la capa del prion que no es. —Samuel parecía mortificado—. En un determinado momento tienes que escoger dónde insertas las proteínas y hay varias posibilidades. Una de ellas es la correcta, por supuesto, pero con las otras puede no pasar nada en absoluto o… esto.

—¿Quieres decir que solo se trata de ensayo y error? —Albert sintió un atisbo de esperanza—. ¿Solo tenías que escoger la opción correcta y te has equivocado? ¿Por eso ha muerto Iván?

—Eso es —asintió Samuel—. Lo siento, de verdad.

—Ya lo sé. —Albert luchó por contener una lágrima traicionera—. Pero eso significa que todavía tenemos una posibilidad. Tienes que hacer tantas vacunas como combinaciones posibles. Una de ellas será la buena. ¡Podríamos salvar a todo el mundo!

Samuel meneó la cabeza derrotado.

—Hay más de setenta capas distintas en ese prion. Tardaría semanas en cubrirlas todas y para ello tendría que probarlas en otras tantas personas. Sin duda, alguna más moriría a causa del tratamiento. O la mayoría.

—No tenemos muchas más opciones, ¿no es cierto? —preguntó Albert con voz amarga—. ¿O alguien tiene una idea mejor?

—¿Y cómo lo haremos? —preguntó Erika inquieta—. No podemos llevarnos todo este equipo hasta La Lanza. Esas máquinas pesan una tonelada y además son muy delicadas. Si una de ellas se rompiese por el camino, estaríamos condenados.

—No llevaremos nada al poblado —respondió Albert resuelto—. Los traeremos aquí. A todos.

—No sabes lo que dices. —Marcus escupió en el suelo—. Nos ha costado más de una semana llegar hasta aquí y casi no lo contamos. Traer a cientos de personas, muchas de ellas enfermas, con provisiones suficientes para el camino… Es imposible. Nos pasará lo mismo que con Iván, pero cien veces. 

—No necesariamente. —Albert parecía febril mientras miraba una vez más el cuerpo sin vida de su amigo. El dolor amenazaba con asaltarle en cualquier instante, pero se forzó a contenerlo—. Ahora conocemos el camino y el Pueblo nos facilitaría la comida y la ayuda que necesitamos. Puede hacerse.

—Aunque pudiésemos hacerlo, no tendríamos tiempo. —Marcus parecía reacio a dar su brazo a torcer—. Ni en la mejor de las circunstancias conseguiremos que estén todos aquí antes de quince días. Para entonces la mayoría ya habrán muerto a causa de la plaga.

—¿Y qué propones que hagamos? —replicó Albert—. ¿Nos rendimos y ya está? ¿Él ha muerto para nada?

—Yo no he dicho eso —contestó el otro con gesto hosco—. Solo digo lo evidente, eso es todo.

Ambos se miraron en silencio, enfurruñados pero conscientes de que los dos tenían parte de razón. En ese momento, Nathaam se adelantó.

—No hará falta tanto tiempo. Podemos tener aquí a todo el mundo en tres días, cuatro a lo sumo.

La expresión de Marcus fue de incredulidad.

—¿Cómo?

—Podemos volver a vuestro poblado en menos de veinticuatro horas y hacer la vuelta en poco más del doble. Es factible si usamos el río.

—No te sigo, Nathaam. El río es impracticable. Ninguna de nuestras expediciones ha conseguido seguir su curso. Hace décadas que dejamos de intentarlo.

—El río no es impracticable, nosotros nos encargábamos de que lo pareciese —respondió el Baga sin ningún atisbo de arrepentimiento en la voz—. No podíamos dejar que lo usaseis o estaríais demasiado cerca de nuestros asentamientos. Si vuestras expediciones no volvían era a causa de nuestros Neos.

Marcus les dedicó a los dos Neos que estaban al fondo del pasillo una mirada tan cargada de veneno que podría haberlos matado en aquel mismo instante. 

—Hijos de puta —masculló.

—Ahora eso ya no importa, Marcus —terció Albert—. Tenemos que confiar en ellos.

—Vuestro poblado está río abajo —continuó Nathaam como si tal cosa—. Si usamos una de nuestras embarcaciones, podemos dejarnos llevar por las aguas y llegar hasta allí antes de que se ponga el sol de mañana. La vuelta nos llevará el doble, remontando la corriente.

—¿A qué distancia está el río de aquí?

—Apenas a un par de horas de camino. Muy cerca.

—Pues no perdamos tiempo. —Albert se colocó la mochila a la espalda—. Samuel y Erika se quedarán aquí desarrollando las cepas. El resto regresaremos al poblado y organizaremos un convoy de vuelta. Vamos a necesitar muchas embarcaciones, Nathaam. Un montón.

El Baga se encogió de hombros con un amago de sonrisa.

—Eso no será problema. Os acompañaremos y mandaré aviso para que lo preparen todo.

—Confiamos en vosotros —dijo Albert mientras tendía una mano hacia el Baga. 

Cuando el hombre se la apretó, no pudo dejar de observar la profunda mirada de desconfianza de Marcus. Para él, aquella era una alianza antinatural que iba contra todo lo que le habían enseñado, pero la aceptaba a regañadientes. 

O al menos eso parecía.

Salieron rumbo a La Lanza justo cuando el sol asomaba por encima de las montañas que cerraban el valle. Justo antes de partir cumplieron el doloroso trámite de enterrar el cuerpo de Iván al pie de uno de los árboles que rodeaban el complejo en ruinas. Los Neos habían excavado un hoyo profundo y habían depositado el cuerpo del muchacho en el fondo con una delicadeza casi maternal. Mientras los chicos observaban en silencio, demasiado abatidos como para hacer nada más, los dos humanoides cubrieron con pétalos el rostro del joven, en un gesto sorprendentemente tierno que sin duda significaba algo importante para ellos.

Albert sabía que debería decir algo, pero su lengua permanecía pegada al paladar, paralizada. El dolor le partía el pecho. La muerte de su amigo había servido para recordarles a todos que el fin estaba terriblemente cerca y que sus opciones de sobrevivir bailaban en el filo de un cuchillo. Se volvió hacia sus compañeros, pero todos parecían tan destrozados como él, sobre todo Eva, que contemplaba el túmulo con los ojos hinchados de tanto llorar.

Les hizo un gesto de asentimiento a los Neos y estos comenzaron a cubrir el cuerpo con rápidas paladas. En apenas diez minutos habían llenado el hoyo y después cubierto la tumba con un puñado de piedras sacadas de los escombros del centro. Y eso fue todo.

Era un día brillante y luminoso y del suelo se levantaban volutas de vapor a medida que el calor evaporaba la lluvia de las últimas horas. Mientras abandonaban los restos desplomados del viejo sanatorio, Albert cayó en la cuenta de que Andrea casi no había abierto la boca en horas, pero en aquel momento tenía demasiadas cosas de las que estar pendiente como para detenerse en ese detalle. Más tarde se arrepentiría amargamente de aquello.

La muerte de Iván parecía haber roto por completo el espíritu del grupo, que caminaba de forma pesada y en silencio. Marcus y Eva —ahora a la espalda de la mujer Neo— se habían encerrado en un caparazón de hostilidad y dolor, cada uno por sus propios motivos, y no parecían proclives a mantener una charla. Andrea, por su parte, parecía abstraída en sus pensamientos, como si su mente estuviese muy lejos de allí, y ni Ooka ni los Neos eran lo que se dice un prodigio de conversación. Albert se sintió por primera vez mordido por la soledad más absoluta. Ni siquiera el Baga se mostraba demasiado comunicativo, y de vez en cuando lanzaba sobre el grupo aquella mirada ciega que al joven le ponía los pelos de punta. Hasta Clío, habitualmente alegre, parecía abatido.

Las dudas le atormentaban. No sabía si estaba tomando la decisión correcta y, lo que era más importante, su fe en que todo saliese bien se veía sacudida cada pocos minutos. Eran demasiadas las cosas que se podían torcer y aun así tenían que intentarlo. Dentro de su pecho guardaba, sin embargo, un rincón caliente y lleno de ira hacia el Hombre de Blanco que se cuidaba de alimentar para mantener el fuego en ebullición. No se olvidaba de aquel hombre, del culpable de todo aquello. En cuanto acabase con el viaje de vuelta, saldría en su busca, aunque le costase la vida.

Al cabo de dos horas, el rugido del río los sorprendió cuando aún estaban a varios centenares de metros. Tras tomar la última curva se detuvieron asombrados.

—¿Vamos a montar en eso? —preguntó Albert incrédulo.

—No te fíes de las apariencias —contestó el Baga—. Es mucho más sólida de lo que piensas.

Un grupo de tres Neos aguardaba en la orilla, al lado del artefacto más inverosímil que Albert hubiese visto en la vida. Era una balsa de más de diez metros de largo y cuatro de ancho, hecha con troncos asegurados entre sí con largos zunchos de hierro. Varias lonas de plástico descoloridas por el sol se sostenían en la borda sujetas por estacas verticales clavadas en la madera, haciendo de improvisado parapeto para evitar que el agua corriese sobre la cubierta. A la popa de la barcaza y a ambos lados de ella, dos largos remos de aspecto pesado se hundían en la corriente, sirviendo de timón.

Embarcaron ayudados por los Neos, que sujetaban la balsa contra la fuerza de la corriente sin esfuerzo aparente. Cuando el último de ellos estuvo a bordo, uno de los Neos empujó la balsa con una larga pértiga y partieron en una perezosa deriva hacia el centro del cauce del río.

—Bueno, pues ahí vamos —murmuró Albert mientras veía alejarse la orilla. Se sentía más cansado que nunca en toda su vida. Y solo.

Justo entonces Andrea apareció a su lado y le sujetó la mano.

—Albert, perdóname —murmuró la Anciana—. Pero no queda otro remedio. Es mi camino y tengo que hacerlo sola.

—¿Qué? —Él la miró confundido—. ¿A qué te refieres?

—Es mi vida y mi condena. No puedo arrastraros a ella. Esto ya ha costado demasiadas lágrimas.

—¿De qué narices hablas? No entiendo qué… 

Por toda respuesta, ella depositó un suave beso en los labios del muchacho. Le dedicó una última y triste sonrisa y, antes de que Albert tuviese tiempo de reaccionar, pasó las piernas por encima de la borda y saltó al agua.

—¡Andrea! —El grito de Albert espantó a una bandada de pájaros, que alzó el vuelo mientras ella se hundía en un remolino de agua turbia y desaparecía de su vista.

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está la Anciana? —Clío miró en todas direcciones perplejo.

—¡Ha saltado por la borda! ¡Nathaam, diles que den la vuelta! ¡Tenemos que volver a por ella!

El alto Baga se volvió sorprendido y escrutó (o algo así) el cauce del río con sus ojos ciegos. Cuando se hizo cargo de la situación, se dirigió a los Neos con una larga serie de chasquidos y gestos, pero los humanoides menearon la cabeza.

—No podemos dar la vuelta —dijo apesadumbrado—. La corriente ya nos ha atrapado y no tenemos cuerdas para remolcar esta barcaza río arriba. Debemos bajar seis o siete kilómetros antes de poder tocar tierra en algún sitio practicable para desembarcar. Para entonces habrá pasado más de una hora y nos tocaría remontar a pie por la orilla. Lo siento, joven, pero no podemos hacer nada.

—¡No podemos dejarla ahí! —gritó Albert mientras empezaba a desembarazarse de su equipo—. ¡Se va a ahogar!

Se tiró en el suelo de la barcaza y tironeó frenéticamente de sus botas, pugnando por quitárselas. Justo cuando se ponía en pie y se dirigía a la borda para saltar, sintió una mano suave en su brazo.

—Albert —la voz de Marcus estaba impregnada de tristeza—, no puedes hacer nada. No está.

Albert miró de nuevo hacia la espuma de la rompiente, buscando el lugar donde Andrea había saltado al agua, pero no podía ver nada. Toda la superficie del río parecía exactamente igual y no había el menor rastro de ella. Tan solo unas ramas solitarias giraban, arrastradas por un remolino hacia el centro del río.

—Lo siento, Albert. —A Marcus se le quebró la voz—. Tenemos que continuar. En La Lanza nos necesitan.

Albert apartó la mirada del cauce y la dirigió primero a Marcus y luego a su primo y a Eva. Los tres le observaban consternados, pero sabía que tenían razón.

—Andrea —musitó invadido por el dolor—. Joder, Andrea… 

Le había fallado también a ella. Les estaba fallando a todos. Aquello iba de mal en peor.

La barcaza alcanzó la parte central del río y adquirió más velocidad al ser empujada por la corriente. Los dos Neos aplicaron toda su fuerza sobre los timones y la embarcación se dirigió hacia una curva boscosa que seguía un meandro.

Dos minutos más tarde perdieron de vista el embarcadero, y el silencio volvió a aquella parte del río.

Como si allí nunca hubiese pasado nada.
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El agua estaba mucho más fría de lo que se había imaginado antes de saltar. Había tomado la decisión casi sin pensarlo, y apenas dos segundos después de que la superficie del río se cerrase de nuevo sobre su cabeza, Andrea se dio cuenta de que tenía muchas posibilidades de morir ahogada.

Sus pesadas botas y las dos capas de ropa de invierno que la envolvían eran un pesado lastre que la arrastraba hacia el cieno. Mientras se hundía hasta el fondo, la muchacha pateó con energía un par de veces, pero la superficie parecía siempre igual de lejana, al margen del esfuerzo que hiciese. Mientras la corriente tiraba de ella sintió cómo el pánico empezaba a tomar el control de sus emociones. A medida que se acercaba al fondo, el agua se iba volviendo cada vez más turbia a causa del lodo que arrastraba el caudal crecido. Apenas podía ver nada a más de un metro cuando su cuerpo chocó con violencia contra un enorme árbol encajado entre dos piedras.

El golpe fue tan inesperado que abrió la boca en un alarido silencioso y tragó agua, a la vez que perdía una bocanada del precioso aire que aún mantenía en los pulmones. 

Se obligó a tranquilizarse mientras aprovechaba el inesperado soporte para buscar a tientas los cordones del calzado y desatarlos. Notaba la sangre bombeando en sus sienes mientras sus dedos entumecidos forcejeaban con las presillas. Por fin consiguió soltar las dos botas, que lanzó con una patada hacia la penumbra acuosa. Apoyando todo su peso en la rama hundida, reunió todas las fuerzas que le quedaban y se impulsó hacia la superficie, sabiendo que, si no lo conseguía a la primera, no tendría otro intento.

Subió a una velocidad agónicamente lenta y, cuando ya estaba a punto de perder el conocimiento, asomó sobre las aguas. Abrió la boca e inspiró ruidosamente, una, dos, tres veces, absorbiendo aire de forma ansiosa. Una rama llena de follaje pasaba en aquel momento por su lado y le golpeó en la nuca, obligándola a tragar agua de nuevo. Andrea tosió y se agarró a ella con el último gramo de sus fuerzas. 

Giró la cabeza, desorientada por completo, tratando de localizar la balsa. Para su sorpresa descubrió que se había alejado más de cincuenta metros y que había ocupado ya el centro del río, arrastrada por la corriente principal. Oculta entre las hojas de la enorme rama a la que se agarraba, pudo ver a Albert pugnando por saltar por encima de la borda y cómo el resto de expedicionarios le detenían. Se sintió terriblemente culpable al imaginar el desconcierto y el torbellino de culpabilidad que tenía que estar atravesando el muchacho, pero de inmediato tuvo que concentrarse en otros asuntos más acuciantes.

El río era ancho y de cauce lento en el embarcadero, pero sus aguas enseguida se aceleraban. Su rama había quedado atrapada en una corriente secundaria que la llevaba derivando cada vez más deprisa a unas rocas negras cubiertas de espuma. El rugido de la corriente sonaba como una vibración profunda que retumbaba en su pecho y ya podía ver la nube de diminutas gotas de espuma que se formaban en las rompientes. Pataleó desesperada intentando empujar la rama hacia la orilla, pero era demasiado grande y estaba demasiado hundida en el agua como para que sus patéticos esfuerzos pudiesen cambiar su trayectoria apenas unos centímetros. A medida que se aproximaban al rápido, las olas blanquecinas comenzaron a cubrirle la cabeza y tuvo que luchar para mantenerse a flote.

Una esquina de la rama tropezó con una roca sumergida y de repente sintió cómo giraba sin control. Un segundo antes de que el rabión la devorase, soltó su improvisado flotador para no verse aplastada en los rugientes rápidos que se acercaban demasiado deprisa. El agua empezó a correr a toda velocidad y, antes de que pudiese hacer nada, Andrea se vio lanzada como una flecha entre las rompientes.

El primer salto entre la espuma fue bien, pero entonces tropezó contra el fondo y, sin saber cómo, se vio otra vez bajo el agua, sin saber dónde estaba arriba o abajo. Braceó con fuerza, intentando nadar paralela a la corriente, pero en aquel punto el río se desbocaba salvaje y Andrea se vio zarandeada como un salmón desorientado. Su brazo chocó contra otra piedra sumergida y un dolor hirviente le estalló en la muñeca derecha. Apretó los dientes mientras peleaba por mantener la cabeza por encima del agua, pero la espuma que saltaba en todas direcciones le impedía ver hacia dónde iba. 

Los siguientes quince segundos fueron una tortura para sus sentidos, mientras su cuerpo se deslizaba entre los rápidos chocando con media docena de piedras y tragando enormes bocados de agua. La corriente pareció calmarse cuando llegó a una zona más tranquila y por fin pudo empezar a nadar hacia la orilla. 

Tardó diez interminables y angustiosos minutos hasta que sus pies tropezaron con el fondo lodoso de la margen izquierda del cauce. Se arrastró fuera del agua con movimientos torpes hasta derrumbarse al pie de un enorme roble cubierto de musgo que se inclinaba perezoso sobre el río.

Estaba extenuada. A duras penas consiguió ponerse a cuatro patas y vomitó lo que parecían litros de agua. Se sacudió con las arcadas un largo rato hasta que su estómago dijo basta. Solo entonces pudo mirar con detenimiento a su alrededor.

El rápido que casi había acabado con ella rugía con furia a poca distancia. No había ni el menor rastro de la rama a la que se había sujetado, devorada sin duda por la fuerza destructiva de los remolinos. Le sorprendió descubrir que apenas había bajado unos centenares de metros desde el embarcadero improvisado. Desde luego a ella le había parecido una distancia mayor, atrapada en medio de la corriente y luchando por su vida. De la balsa con el resto de los expedicionarios ya no había el menor rastro. El río trazaba una curva un poco más adelante y sin duda ya iban corriente abajo.

Examinó rápidamente su situación. Su muñeca derecha emitía sordos latidos de dolor que subían por su brazo como latigazos. Ya estaba empezando a hincharse y probablemente quizá estuviese rota. Además, tenía un feo verdugón en la base de la espalda, en el lugar donde había impactado con el árbol sumergido, y también una docena de hematomas y cortes superficiales repartidos por todo el cuerpo. Aun así, podía sentirse afortunada por haber salido de una pieza de aquella locura rugiente.

Su problema inmediato era otro. Estaba empapada y aterida y aquel lugar no debía de estar a más de cuatro o cinco grados de temperatura. Notaba la cabeza pesada y algodonosa y temblaba de forma violenta. Andrea se dio cuenta de que estaba sufriendo los primeros síntomas de hipotermia y que, si no hacía algo ya, podía morir congelada. 

El hueco debajo del enorme roble estaba lleno de madera seca que el río había ido arrastrando a lo largo de décadas. La parte más lejana quedaba fuera del alcance de las aguas, allí donde solo las crecidas llegaban ocasionalmente. La capa superficial del aluvión estaba húmeda por la lluvia, pero apartando aquellas ramas, justo debajo, encontró un montón de madera seca que ardería a la perfección si fuese capaz de encender un fuego.

Andrea metió los dedos temblorosos en uno de sus bolsillos empapados hasta cerrarlos sobre una pieza metálica cuadrada de tacto familiar. Sacó un viejo encendedor Zippo y lo miró con cariño. Era una pieza militar, una joya extremadamente cara en un tiempo en el que la gasolina era más extraña que la sangre de unicornio. En un lateral del mechero apenas quedaban unos trazos de pintura indistinguibles que un día dibujaron el símbolo de una unidad de combate. Daba igual cuál fuera, porque hacía siglos que no existía. Le dio la vuelta y miró el otro lado, con un mordisco lento en el corazón. Allí, unas manos familiares, unas manos que le habían acariciado un millón de veces a lo largo de décadas, habían grabado un mensaje que le gritaba en silencio desde el pasado.

«El tiempo es solo una palabra breve, pero tú y yo somos eternos», seguidos de una H y una A entrelazadas.

Héctor. Andrea habría llorado si le hubiesen quedado energías para ello. Recordaba el día en que él le había regalado aquel encendedor, hacía una eternidad. Aquel día Héctor y ella habían cumplido veinticinco años como pareja y las diferencias físicas de la edad ya empezaban a ser evidentes, aunque ambos actuaban como si nada sucediese. Ambos habían reído, se habían emborrachado y después de haberse escapado de la aldea habían hecho el amor sobre el techo de la Bestia, notando en los huesos las vibraciones de la enorme maquinaria mientras se volvían uno solo. Después habían vuelto a La Lanza caminando bajo las estrellas, riendo como dos chiquillos que han hecho una travesura y felices de estar juntos. Aquel momento había sido uno de los más felices de la vida de Andrea. La Anciana sintió cómo las lágrimas anegaban sus ojos deseando abrirse camino. En vez de eso, intentó mantener sus emociones bajo control y abrió el encendedor. El alma se le cayó a los pies cuando vio que chorreaba agua. La mecha y la piedra se habían empapado durante su chapuzón y el encendedor no funcionaría hasta que estuviese seco por completo. Pero eso llevaría horas y para entonces estaría muerta. 

Las lágrimas amenazaron con desbordarse en sus ojos. No quería morir allí, y menos de una forma tan absurda. De repente recordó que Héctor, meticuloso como siempre, acostumbraba a meter una piedra de repuesto en el fondo de sus encendedores, envuelta en plástico.

Luchando con sus dedos cada vez más torpes, retiró la carcasa y dejó a la vista el fondo del mechero. Allí una pequeña bola de plástico estaba encajada entre el metal y la almohadilla empapada en carísimo combustible y agua de río. Dejó caer aquella bolita en su regazo y rezó para que no se deslizase entre la hojarasca sobre la que estaba sentada. La abrió con movimientos lentos y dolorosos y por primera vez en horas sonrió. La piedra estaba seca, lo que le daba una oportunidad. 

—Gracias, amor —murmuró débilmente—. Siempre piensas en todo.

Desmontó el Zippo y desechó la parte empapada para quedarse solo con el rascador. Se sopló en los dedos para desentumecer las yemas y desenroscó con cuidado la base. Sabía que, si perdía el pequeño muelle que mantenía la piedra en su sitio, estaría perdida. Al cabo de un par de minutos infinitos de lucha había conseguido cambiar la piedra húmeda por la seca de reserva. Con una última plegaria silenciosa, sujetó el raspador con ambas manos e hizo girar la rueda. De inmediato, una lluvia de chispas salió disparada y con ellas el espíritu de Andrea se incendió.

Arrancó un puñado de musgo y hongos resecos de la base del roble y los apiló entre dos piedras. Se inclinó sobre aquel montón de yesca y luchando por evitar los temblores lanzó una andanada de chispas en la mezcla. Le costó varios intentos, pero finalmente una pequeña llama prendió, débil y vacilante. Andrea comenzó a alimentarla con hojas y ramitas hasta que el fuego alcanzó una dimensión más considerable. Entonces le añadió unas cuantas ramas y se permitió un momento de indulgencia mientras veía crepitar la hoguera ante sus ojos.

Se quitó toda la ropa mojada hasta quedar completamente desnuda y el calor de la hoguera le abrazó la piel con una sensación maravillosa. Mientras entraba en calor, colocó su ropa sobre unas ramas cercanas para que el fuego la fuese secando.

Aún desnuda, escogió una rama recta del montón y la cortó hasta el tamaño adecuado. Con cuidado la acercó a su muñeca rota y con una tira de tela de su chaqueta la sujetó para hacer un entablillado de emergencia. Necesitaría asistencia médica pronto, pero eso tendría que esperar. Antes había otras urgencias.

Del bolsillo de la chaqueta que colgaba de la rama sacó el paquete de hule donde envolvía el GPS. Con el corazón desbocado, comprobó que el aparato parecía estar seco. Se encendió con un pitido breve y la pantalla verdosa se iluminó. Exhaló el aire que había contenido en los pulmones. Si aquel chisme se hubiese estropeado, su aventura habría terminado en aquel mismo instante. Perdida en ninguna parte y sin saber adónde ir, se habría extraviado en los bosques con rapidez. Después los animales salvajes, el hambre y el frío habrían acabado con ella en un par de días.

Reconfortada, se dejó caer sobre un lecho de hojas que había preparado junto a la hoguera y antes de apoyar la cabeza ya se había quedado dormida.

Cuando se despertó, la hoguera tan solo era un puñado de rescoldos y el claroscuro del atardecer había sustituido a la luz del mediodía. Andrea estaba tiritando de nuevo, así que se puso sus ropas, que ya estaban secas, y apagó los restos de la hoguera tapándola con unas piedras.

Se sentía llena de energía, aunque la muñeca no dejaba de dolerle. Su confianza había ido en aumento a medida que solucionaba los retos que se le presentaban, pero tenía ante sí un desafío que iba a resultar complicado de resolver. Miró sus pies desnudos con fastidio. Sus botas habían quedado en el fondo del río y sería imposible que caminase de aquella manera por un bosque casi virgen. Antes de que hubiese hecho un kilómetro tendría las plantas de los pies destrozadas y en carne viva. Necesitaba encontrar algo para calzarse, y pronto, además. La noche se le echaba encima con velocidad.

Caminó con cuidado por los cantos rodados de la orilla hasta que alcanzó el punto donde habían embarcado. Su mente voló hasta los muchachos, que ya debían de estar a medio camino de La Lanza, y rezó una vez más para que llegasen pronto y a salvo. Después desanduvo sus pasos sobre el camino que llevaba hasta el sanatorio.

No quería regresar a aquel lugar salvo que fuese totalmente necesario. Tendría que dar a Samuel y Erika una serie de explicaciones que no tenía y además corría el riesgo de que algún sujeto del Pueblo decidiese retenerla allí contra su voluntad. Los extraños nuevos amigos que habían hecho eran difíciles de leer y no quería correr riesgos innecesarios. Recordaba perfectamente que El que Todo lo Ve, o como diablos se llamase aquel sujeto de cabeza enorme, le había dicho que entre los miembros del Pueblo había diversas facciones encontradas que mantenían puntos de vista muy diferentes hacia los Antiguos. Andrea no sabía demasiado sobre los Hostiles —como llevaban siglos llamándolos—, pero sí lo suficiente sobre intrigas y política como para no darse cuenta de que una Anciana como ella podía ser una baza de primera en un juego de poder, así que más le valía mantenerse oculta de momento.

Al menos hasta que hubiese acabado con lo que tenía en mente.

Pero para eso necesitaría calzado. Ya tenía un corte en uno de los pies y las ampollas no tardarían en aparecer. La solución se le presentó al cabo de un cuarto de hora, cuando las sombras ya se estiraban y empezaba a pensar que tendría que pasar la noche al raso.

La caseta estaba casi devorada por las zarzas y su techo había desaparecido décadas atrás bajo el peso del tiempo y las lluvias. Resultaba difícil decir qué había sido aquel lugar en el Tiempo de Antes, pero, por su ubicación cerca del río, Andrea sospechó que se trataba de un refugio de pescadores o de un guarda fluvial. Solo quedaban en pie las paredes, rodeadas de musgo, ortigas y hiedras que envolvían los ladrillos como un sudario. Andrea apartó como pudo la vegetación para atravesar la puerta podrida.

Dentro, el suelo estaba sembrado de cascotes y un abedul crecía con fuerza en un rincón del único cuarto de la modesta vivienda. En una esquina, una cocina de hierro cubierta de óxido luchaba contra el tiempo junto a un armario desmoronado y los vestigios de una mesa y unas sillas. Al fondo, debajo de una ventana, estaban los restos de un camastro. El colchón se había desintegrado muchos años antes, y sobre la malla metálica, mezclados con muelles herrumbrosos yacían unos restos osificados. 

Andrea no pudo reprimir un escalofrío al contemplar la sonrisa descarnada del cráneo, que parecía observarla entre divertido y amenazador. En una de las manos permanecían los restos oxidados de un cuchillo, cuya punta estaba alojada donde un día aquel pobre desgraciado había tenido su estómago. Su mirada saltó a los pies del cuerpo y observó que las botas del hombre se habían podrido hacía mucho tiempo, aunque las gruesas suelas de caucho permanecían intactas, inmunes al paso del tiempo.

Sostuvo en alto las suelas y las observó con atención. Le irían un poco grandes, pero servirían. Arrancó más pedazos de tela de su camisa y las transformó en unas improvisadas tiras con las que sujetar las suelas a sus pies. Trabajó durante un rato, hasta que la oscuridad se hizo completa, pero para entonces ya había concluido su tarea. Examinó su nuevo calzado con ojo crítico. Llevaba puestas las sandalias más feas del mundo, dos suelas de goma sujetas por un puñado de tiras de tela sucia, pero cumplirían su cometido de sobra. Dio unos cuantos pasos y sonrió satisfecha. Eran cómodas y podría caminar con ellas durante kilómetros.

Al menos quince o veinte, se dijo mientras sacaba el GPS y lo encendía de nuevo, pero no necesitaría más. 

Albert tenía razón al decir que el refugio del Hombre de Blanco no podía estar a más de cincuenta kilómetros. A muchos menos, concretamente. Introdujo las coordenadas que le había dado el hombre por teléfono, en un momento que parecía arrancado de una pesadilla, y se estremeció.

Eran apenas unas horas de marcha, contando con que el camino fuese difícil.

Fuese lo que fuese lo que le aguardaba al otro lado del camino, llegaría con las primeras luces del día.

Y entonces, por fin, descubriría la verdad. 

Y después le mataría.











49







La barcaza avanzaba siguiendo el cauce del río y devoraba kilómetros impulsada por la corriente. Se había sacudido un poco al pasar por alguno de los rápidos que jalonaban el camino, pero en ningún momento se habían visto en dificultades serias y los Neos que manejaban los largos timones ni siquiera se habían inmutado al navegar entre las aguas bravas.

Según avanzaba el día, los expedicionarios habían ido cayendo en un mutismo depresivo del que nada parecía capaz de arrancarlos. Los únicos que parecían ajenos a aquel ambiente eran Clío y Ooka, que sentados en una esquina trataban de mantener una conversación que por momentos rozaba lo surrealista. Ambos chicos eran de la misma edad y compartían pasiones y, aunque la diferencia idiomática y fonética era una barrera, no parecía suficiente dificultad para ellos. Durante un largo trecho, los demás habían intentado dormir, pero su sueño había sido frágil e inquieto. A última hora de la tarde los Neos habían empujado con las pértigas la embarcación hasta una orilla, donde la amarraron con una gruesa cuerda vegetal. Enseguida saltaron a tierra y empezaron a preparar el campamento para pasar la noche.

—¿Por qué nos detenemos aquí? —preguntó Albert mientras veía la maniobra—. ¿No deberíamos seguir sin parar? 

—El río es peligroso por la noche —contestó Nathaam mientras saltaba a tierra—. Seguiremos en cuanto haya más luz.

—Cada segundo que pasa, una persona en La Lanza puede morir. Ahora mismo el tiempo es precioso.

—Y ya me hago cargo, joven Albert, pero no podemos hacer nada más. —El Baga se encogió de hombros y dio por terminada la conversación.

Albert resopló lleno de frustración y le dio una patada a una piedra, pero al mismo tiempo entendía el razonamiento de la gente del Pueblo. Al fin y al cabo, ellos conocían aquel curso de agua mucho mejor.

La noche ya estaba cerrada cuando se reunieron alrededor de la hoguera. Uno de los Neos removía el contenido de un guiso sobre las llamas con una larga cuchara de madera. El olor del caldero era delicioso y llenaba el claro del bosque. A los muchachos, que no habían comido nada en todo el día, se les hacía la boca agua. 

Albert estaba sentado con la mirada perdida en las llamas cuando Marcus se dejó caer a su lado.

—La vista del río es preciosa. Te encantaría. ¿Por qué no me acompañas a echar un vistazo? 

El joven levantó la vista sorprendido. Marcus no había abierto la boca durante todo el trayecto y parecía especialmente incómodo con él desde que había accedido a colaborar con los Neos y con el alto Baga. Desde luego, contemplar juntos el reflejo de la luna sobre las aguas era la última propuesta que esperaba oír de él. Sin embargo, allí estaba, con una sonrisa franca y tendiéndole la mano como si tal cosa.

—Por supuesto que sí —dijo mientras se levantaba forzando otra sonrisa igual de abierta—. Supongo que me vendrá bien pensar en otras cosas, al menos mientras preparan la cena.

Ambos se alejaron hacia el río, hasta que estuvieron lo bastante lejos del campamento como para estar seguros de que nadie —ni aun el oído casi sobrenatural del Baga— pudiera escucharlos.

—Vale, Marcus, sé que no quieres ver saltar a las truchas. ¿De qué se trata?

—Algo va mal. —La sonrisa del joven de Suministros había desaparecido, sustituida por una expresión tensa—. Creo que nos la quieren jugar.

Albert suspiró y meneó la cabeza.

—Marcus, ya hemos hablado de esto —dijo—. Sé que no te gustan, pero… 

—¡No! —Su tono de voz fue tan explosivo que Albert se le quedó mirando sorprendido—. Escúchame bien, no se trata de eso. Traman algo, lo sé.

—¿A qué te refieres?

—Llevo fijándome en ellos todo el día. El Baga no ha parado de comunicarse con esos monos peludos a base de chasquidos durante todo el trayecto. Puede que Nathaam sea capaz de disimular bien, pero los otros no. Nos han estado observando todo el rato, evaluándonos, adivinando quién puede ser difícil y quién no.

—¿Difícil para qué? —preguntó Albert con una sensación desagradable en la boca del estómago, aunque ya sabía la respuesta.

—Para acabar con nosotros, por supuesto. Pretenden eliminarnos esta noche, estoy seguro. Por eso hemos parado aquí.

—Nathaam ha dicho que el río es peligroso de noche.

—Hay luna llena, Albert. Es una excusa. Se puede ver perfectamente.

Albert negó con la cabeza.

—No, Marcus, no tiene ningún sentido. Nos necesitan, igual que nosotros los necesitamos a ellos. Tenemos un enemigo común, ¿recuerdas?

—Lo sé, pero eso no significa que nos necesiten. Ahora que ya saben dónde está el Hombre de Blanco, pueden querer encargarse de él con sus propios medios. Nosotros somos un lastre, un viejo enemigo que está muriéndose sin ayuda. ¿Por qué salvarnos cuando estamos a punto de desaparecer? ¡Piénsalo!

Albert se frotó los ojos agotado, pero sin dejar de darle vueltas a lo que le decía su compañero. Sonaba razonable, pero al mismo tiempo no tenía ningún sentido. Además, no quería creerlo. Si no contaban con el Pueblo a su lado, entonces la última esperanza de La Lanza y sus habitantes se habría perdido por completo.

—Te entiendo, pero no puedo creerte. Lo siento. Dejas que tu odio hacia ellos interfiera en tu manera de ver las cosas. Estás paranoico. 

—Paranoico, ¿verdad? —Marcus se acercó a él hasta quedar a apenas unos centímetros—. Entonces explícame por qué el peludo que está preparando la cena solo ha hecho cantidad suficiente para cuatro personas, Albert. Cuatro chicos hambrientos que se comerían cualquier cosa a esta hora. ¿Te has fijado en lo que le ha echado a esa tartera?

—No. ¿Por qué? ¿Crees que quieren envenenarnos?

—No estoy seguro, pero juraría que ha añadido algo parecido al acónito a esa receta. No pude verlo bien, pero apostaría todo lo que tengo a que estoy en lo cierto.

—¿Acónito? —preguntó más pálido ahora.

—Es una planta tan venenosa que solo con tocarla sin cuidado estás en un lío. A la media hora de ingerirla te quedas paralizado y, si la dosis es alta, sufres una parada cardiorrespiratoria y mueres. —Marcus tensó la mandíbula—. Leona Hun lleva años preparándome para la vida en el bosque, Albert, desde que entré en Suministros siendo un niño. Si de algo estoy seguro es de cosas como esas. Y de que siempre debo fiarme de mi instinto.

—¿No te equivocas?

—Quizá. —Marcus cambió su peso de un pie a otro—. Pero, en ese caso, solo pasaremos hambre esta noche. En cambio, si tengo razón… 

—Si tienes razón… —repitió Albert lúgubremente, pero de pronto su mirada se llenó de terror—. ¡Clío y Eva!

Los dos muchachos echaron a correr hacia el campamento tan rápido como podían. Entraron en el claro en tromba justo en el momento en que Clío, con gesto ansioso, recogía un cuenco lleno de guiso de las manos de un Neo. Albert se acercó al muchacho y sin mediar palabra le dio un manotazo al cuenco, que salió volando por el aire.

—¡Eeeeh! —protestó su primo—. ¡Que esa era mi cena!

—¿Qué sucede, Albert? —preguntó Nathaam tras unos interminables segundos de silencio tenso. 

Tan solo se oía el crepitar de la hoguera y la respiración agitada de los dos muchachos.

—No es de buena educación comer antes que nuestros anfitriones, Clío. —Albert ignoró la pregunta del Baga mientras recogía el cuenco del suelo y lo volvía a llenar en la tartera que colgaba sobre el fuego. Le tendió el cuenco a Nathaam mientras forzaba una sonrisa tranquila—. Come, por favor.

—No tengo apetito, muchacho. Los Bagas somos muy frugales —respondió Nathaam con un tono de voz untuoso—. Sin embargo, tus amigos sí que parecen hambrientos. ¿Por qué no les dejas cenar en paz?

—Albert, Marcus, ¿qué pasa? —preguntó Eva mirando en todas direcciones. La joven estaba tan desconcertada como Clío, que había entendido que algo no iba bien y se había puesto de pie, un paso detrás de su primo.

—Insisto, Nathaam —musitó Albert—. O tú o uno de los Neos. Comed.

Un silencio pesado siguió a estas palabras, pero el Baga no movió un solo músculo. Se limitó a quedarse sentado donde estaba, con sus córneas muertas enfocadas hacia el otro lado de la hoguera, donde se iban agrupando los jóvenes en torno a Eva. Finalmente esbozó algo parecido a una media sonrisa mientras meneaba la cabeza.

—Albert, Albert —dijo en voz baja—. ¿Por qué no podíais haber hecho las cosas fáciles? Los Antiguos y su manía de no aceptar lo inevitable. Ahora tendrá que ser de otra forma. Una mucho más dolorosa.

—¿Por qué, Nathaam? —La voz del chico temblaba por la tensión. 

De pronto se había dado cuenta de que los tres Neos estaban armados con sus largos machetes y ellos no tenían nada, aparte de los cubiertos que Clío aún sostenía en la mano. Eso por no mencionar que los humanoides eran mucho más fuertes que ellos. Con el rabillo del ojo vio cómo Marcus deslizaba lentamente la mano dentro de un bolsillo de su pantalón. Tragó saliva mientras sopesaba opciones a toda velocidad.

—Hay un viejo dicho del Tiempo de Antes —murmuró Nathaam mientras se sacudía la túnica—. «El enemigo de mi enemigo es mi amigo.» Supongo que eso convierte a ese Hombre de Blanco en un aliado imprevisto y maravilloso para acabar con vosotros de una vez por todas. Para acabar con una guerra de dos siglos. Para haceros pagar por fin todo el daño que les hicisteis a nuestros antepasados.

—El Hombre de Blanco también irá a por vosotros, Baga —dijo Albert mientras daba un par de pasos cautelosos hacia atrás—. No es vuestro aliado.

—Puede ser —concedió el otro—. Pero ya nos ocuparemos de él en breve. No os necesitamos para eso. Tenemos el músculo y los recursos necesarios.

—Dijisteis que nos ayudaríais. Lo prometisteis.

—No sois los más indicados para hablar de promesas rotas, Antiguos —le espetó Nathaam—. Además, no todo el mundo en el Pueblo tiene claro cuál es el bando al que se ha de apoyar en este momento. Algunos pensamos que, si eliminamos por completo a una de las facciones, la decisión se tomará por sí sola. Vuestra muerte es necesaria en un plan mucho más grande.

—Tu líder no te lo perdonará —le acusó Albert—. Estás desobedeciendo sus órdenes.

—Es cierto —asintió Nathaam—, pero eso no lo sabrá nunca. Incluso El que Ve en el Tiempo tiene sus limitaciones y no puede cruzar el escudo mental de un Baga. Lo único que sabrá es lo que yo le contaré más adelante. Cómo moristeis en un desgraciado accidente en el río. Cómo llegamos demasiado tarde a vuestro poblado pese a todos nuestros esfuerzos. Esa será la historia.

—¿Qué buscas, Nathaam?

—Justicia poética, supongo. Cuando mueran vuestros mayores, estaréis acabados como grupo. Acogeremos a los miembros más válidos de vuestros jóvenes en el Pueblo y los asimilaremos. En dos generaciones seréis un recuerdo, un pie de página en la historia. El mundo nos pertenecerá a nosotros, como debería haber sido hace mucho tiempo. Aceptad vuestro destino y morid, como ya habrá muerto a estas alturas el resto del equipo que dejasteis en el laboratorio.

Albert sintió que se le helaba la sangre en las venas.

—Mientes —susurró. 

—Puede ser. —Nathaam se encogió levemente de hombros—. Pero no lo sabrás jamás. Samuel nunca me cayó bien, de todas formas.

El Baga hizo un gesto casi imperceptible y los tres Neos que habían permanecido a su espalda mirándolos recelosos dieron un paso adelante mientras desenvainaban sus largos machetes. El chirrido del metal al salir de las vainas le puso a Albert los pelos de punta.

—El de la izquierda es mío —murmuró entre dientes Marcus—. Valor y tesón, Albert.

«Valor y tesón», el viejo lema de Suministros, que no compartían con nadie excepto entre ellos mismos. Albert giró la cabeza perplejo, pero entonces comenzaron a pasar muchas cosas a un tiempo.

Marcus sacó la mano de su bolsillo a una velocidad fulgurante y en un borrón arrojó una larga daga
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